	EN CAMINO HACIA EL CAPÍTULO GENERAL XXI  -  FMA



El renovado sí que hemos pronunciado personal y comunitariamente al inicio de Milenio, (a propuesta de la Madre) ha interpelado nuestra vida orientándola más decididamente a su Centro, expresando así la primacía de Dios en nuestra existencia, la adhesión total a Jesucristo y a las obras del Reino. La carta Apostólica Novo Millennio Ineunte es una palabra fuerte y autorizada que suscita en nosotras un dinamismo nuevo y nos invita a mirar adelante, a continuar, confiadas en la palabra de Cristo. (Cfr. NMI.15)

El tema propuesto para el Capítulo: "La renovación de la Alianza nos compromete en una ciudadanía activa"  interpela nuestra vida y misión en este tiempo de globalización caracterizado por la copresencia de realidades multiétnicas, multiculturales y multireligiosas. Es un tiempo inédito que presenta nuevos interrogantes a la misión evangelizadora de la Iglesia y, en ella, a la vida consagrada. También nosotras FMA nos preguntamos con frecuencia: ¿A dónde va la vida religiosa hoy?, ¿Cómo refundarla para que exprese su carga profética?, ¿Cómo educar evangelizando en la era de la globalización?.

Continuamos el camino iniciado en los Capítulos precedentes CG XIX y CGXX, centrando la atención sobre la Alianza, pacto de amor de Dios con su pueblo y con cada mujer y cada hombre en la sucesión de los  tiempos. Nuestra vocación nos inserta en la Alianza que Dios estableció con D. Bosco y con Mª Mazzarello, viviendo como Jesús con la mirada fija en las cosas del Padre y adhiriéndose hasta el fondo a su voluntad. En su persona se manifiesta la vida nueva de las bienaventuranzas que también nosotras, discípulas suyas, estamos llamadas a vivir.(Cons. 8 )

La escucha, la profundización y el compartir la Palabra, será "método para leer la vida, captar las llamadas y llegar a ser conciencia crítica de los fenómenos sociales". Interpeladas y transformadas por la Palabra somos capaces de participar responsablemente en la construcción de la ciudad terrena y convertirnos en conciencia crítica de la convivencia social colaborando, silenciosa pero eficazmente, a transformarla según los parámetros del Evangelio.

Las Bienaventuranzas del Reino constituyen la carta de los derechos y deberes de todo ciudadano cristiano. Son promesa y don de una ciudadanía evangélica. María, arca de la Alianza, con el canto nuevo del Magnificat revela estar totalmente abierta a Dios y, por lo tanto, ser hija de su pueblo, mujer responsable, comprometida en una lectura atenta de la historia y de los acontecimientos a través de la mirada sabia de quien guarda y pone por obra lo escuchado. A ella va dirigida la bienaventuranza proclamada por Jesús: "Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica" (Lc 8, 21)

Las aportaciones llegadas de todo el Instituto nos ha permitido acercarnos a la realidad de los diversos continentes a su riqueza y vitalidad, a individuar algunos elementos problemáticos de la vida de las persona y de las comunidades, reflejo del dinamismo del ya pero todavía no. Nos ha impresionado el grito de la creciente pobreza al que las inspectorías son cada vez más sensibles. Ello constituye un fuerte desafío que impulsa a nuestras comunidades a buscar vías alternativas para dar respuesta a las peticiones explícitas que ya habían preocupado a nuestros Fundadores, en su tiempo histórico.

Con frecuencia nos hemos sentido impotentes ante el cúmulo de problemas que sufre gran parte de la humanidad y las dificultades nos han parecido insuperables. Pero también hemos tomado conciencia de que Dios se manifiesta en la debilidad y que uniendo nuestras fuerzas a otras muchas de hombres y de mujeres de corazón solidario pueden aportar una colaboración determinante por un camino de saneamiento social y de esperanza para los pobres y excluidos.

EN LA SÍNTESIS DE LAS RESPUESTAS DE LOS CAPÍTULOS INSPECTORIALES

Emerge la realidad marcada por el cambio y la complejidad. Convivencia de contrastes que  interpela a la Sociedad, a la Iglesia, al Instituto y son una llamada para comprender y  expresar de forma nueva, la vida religiosa salesiana. 

Luces y sombras se entrecruzan en torno a algunos indicadores: la relación con Dios, las relaciones interpersonales y nuestra implicación en la Misión educativa.

FUNDAMENTOS DE LA CIUDADANÍA EVANGÉLICA:
La comprensión y experiencia de la Alianza se expresa como pacto de amor: Dios nos convoca para la comunión-misión. Iniciativa gratuita de Dios que abraza a todos. Radicada en la Trinidad, es posible gracias al sí del Hijo y a la disponibilidad incondicional de María. Pertenencia total a Dios, signo de la respuesta de amor esponsal que exige: fidelidad y creatividad, autenticidad y radicalidad.

La Palabra de Dios compartida en comunidad se hace tema de diálogo, de discernimiento de confrontación y de valoración. Escuchada en la Eucaristía, ilumina y fortalece a la persona, la hace capaz de mirada contemplativa, de actuar como Jesús. Purifica del egoísmo, de la superficialidad para abrirla al amor incondicional. Leída y rezada en la comunidad educativa: acrecienta la pasión educativa, es criterio de interpretación y de discernimiento de la voluntad de Dios. Abre a una misión más solidaria con los pobres.

La realidad dinámica de la Alianza en Cristo implica un camino de continua conversión y de acogida del misterio Pascual. Exige disponibilidad al cambio en actitud de éxodo. Es ocasión de crecimiento humano y cristiano. Prepara para aceptar  las dificultades, sufrimientos y pruebas  desde la realidad de la paradoja cristiana de muerte para la vida. Abre al compromiso de solidaridad con los pobres.

La Eucaristía es fuente de gratuidad y donación, de relaciones interpersonales marcadas por la comunión. La Reconciliación se hace experiencia concreta de la bondad y misericordia de Dios que libera desde dentro. Lugar para el ejercicio dinámico del perdón dado y recibido, nos hace capaces de construir en lo cotidiano la comunión, la solidaridad y la paz.

María Mujer de la Alianza: Es compañera de viaje, encamina a las FMA a ser fieles a Dios en la historia. Discípula de la Palabra, anima a cada una a vivir con radicalidad el seguimiento de Cristo. Como ella, somos conscientes de ser llamadas a evangelizar las culturas mediante la misión educativa.

En el surco trazado por los Fundadores, nos insertamos en la Alianza que Dios ha establecido con DB y MM. Estando presentes en la FS aportando nuestro carisma. Orientadas a vivir en las comunidades el optimismo, la pasión educativa y el compartir la espiritualidad salesiana con los seglares se subraya la importancia de correr nuevos riesgos para expresar el carisma desde la corresponsabilidad, reciprocidad, diálogo y perdón.

COMUNIDAD: TALLER DE CIUDADANÍA EVANGELICA

Se manifiesta la exigencia de ser Comunidades animadas por el espíritu de familia, con claridad de funciones y complementariedad de responsabilidades. Un grito de comunión que se alza de todas las Inspectorías: construir comunidades humanizadoras.  La Calidad de relaciones  vividas en "amorevolezza" impregnadas de benevolencia, cercanía, gratuidad, respeto. Las dificultades superadas a través del diálogo abierto y sincero, la experiencia del amor dado y recibido. Experiencia del compartir a diferentes niveles y un reto: armonizar las diferencias de edad, de talentos y de cultura.
El estilo de vida según la lógica de las bienaventuranzas: Sencillez y sobriedad, transparencia y coherencia, disponibilidad y fidelidad. La fácil tentación de la comodidad es superada por la autodelimitación. Se realiza el discernimiento sobre la situación económica y revisión continúa de las opciones.

El modelo circular de animación implica la exigencia de ser comunidades menos institucionalizadas, más acogedoras y flexibles con sentido de pertenencia al Instituto, de forma corresponsable y subsidiaria. Implicando a los seglares en la gestión de las obras.

Compromiso en la misión: comunidades abiertas a los retos de la cultura actual que expresan la pasión educativa viviendo con y para los/as jóvenes, dejándose interpelar por sus necesidades de formación. Paso del yo al nosotros, generando sentido de pertenencia a una misión común.

EDUCARNOS Y EDUCAR A LA CIUDADANÍA EVANGÉLICA

Abundancia de iniciativas y acciones que se insertan convenientemente en el tejido socio-cultural y responden a necesidades concretas. Nos dejamos interpelar por las consecuencias de la globalización, desigual distribución de bienes, injusticia, violación de los derechos. Se experimenta la falta de claves de interpretación para leer la complejidad y de criterios adecuados para valorar el alcance y las implicaciones de las leyes. 

Hemos avanzado en  corresponsabilidad educativa para la calidad y la dignidad de la vida. En la educación en la fe, ayudamos a los/as jóvenes a descubrir el proyecto de Dios y a asumirlo como don y misión. En la dimensión sociopolítica, educamos a las jóvenes para el conocimiento de sí mismos, para la autonomía, para la responsabilidad social y para el compromiso activo. En la educación para la paz, favorecemos actitudes de reconciliación y de perdón, el ejercicio de la paciencia y la capacidad de afrontar y resolver los conflictos de una manera positiva. 

El empobrecimiento progresivo de pueblos enteros ha empujado  a las comunidades educativas a ponerse al lado de los más pobres, a vivir la cercanía testimoniada por Jesús y a dejarse evangelizar por ellos. Los datos ponen en evidencia las numerosas iniciativas para responder a las necesidades de los más pobres con una convicción fundamental: trabajar conjuntamente constituye una escuela de comunión. 

Se ha avanzado en el refuerzo del trabajo en red, en las fronteras de la educación colaborando en la promoción humana, en los procesos de planificación, realización, control sistemático y valoración de proyectos. Implicadas en el trabajo con mujeres desde la conciencia de que si se educa a una mujer se educa a un pueblo. 

A favor de los niños y niñas, adolescentes y jóvenes para desarrollar sus capacidades, reforzar su identidad, las motivaciones y la conciencia sobre el sentido de la vida y, para ayudarlos a insertarse de  manera significativa en el tejido social, se trabaja con inmigrantes y  minorías étnicas. 
Exigencia de educarnos en una economía solidaria, a la sobriedad y a la conciencia crítica ante la pobreza del planeta para asumir una nueva visión de la pobreza y de sus implicaciones; lucha contra la lógica del consumismo y de la exclusión; apoyando los movimientos que promueven la transparencia del poder público y el respeto a los derechos humanos; a la honradez en la administración y la redistribución equitativa de los recursos.

NECESIDAD DE FORMACIÓN.

Enraizada en la responsabilidad personal, es condición indispensable para renovar nuestra vida en la complejidad actual. Ha encontrado su expresión en el Proyecto Formativo. Es estrategia privilegiada para responder a las exigencias de la Alianza, de la renovación de la vida religiosa y del cambio sociocultural. 

La autoformación, camino indispensable para comprender la relación con Dios, vivirla con coherencia y fidelidad. Disponibles a su iniciativa. Cultivar espacios de silencio y de contemplación. Formación actualizada en todos los campos

Para Vivir la ciudadanía evangélica

En la última parte del Instrumento de trabajo se presenta la reflexión sobre:

· Las raíces evangélicas de la ciudadanía (fundamento de nuestro ser ciudadanas)

· Interpelaciones para nuestra vida, nos coloca en la realidad de hoy. (desde los problemas y desafíos de la situación mundial)

· Caminos de ciudadanía evangélica: búsqueda de formas para expresarla en el inicio del Tercer milenio. 

Nos dejamos interpelar por algunos interrogantes estrechamente interdependientes entre si poniendo el acento en el compromiso de la ciudadanía evangélica. 

· Sobre qué fundamentos radicar nuestra identidad vocacional y nuestro testimonio? ¿Cuales son las raíces evangélicas de nuestro ser ciudadanas activas?

· ¿Cuáles son los problemas y los retos que la complejidad actual plantea a nuestra vida y a nuestra misión educativa? ¿Cómo se dejan interpelar nuestras comunidades por ellos en relación a un camino responsable de ciudadanía evangélica.
· ¿Cómo expresamos en el hoy nuestra ciudadanía evangélica? ¿Qué propuestas hemos de ofrecer, qué opciones hemos de asumir, qué gestos hemos de realizar en los ambientes en los que vivimos?.
La óptica en la que nos colocamos es la educativa, con la exigencia de discernimiento y de creatividad que los tiempos actuales requieren, intentando diseñar caminos de esperanza bajo el signo de las bienaventuranzas, para responder a un fuerte desafío: ¿ cómo ir más allá de lo que ya intentamos vivir?
El Capítulo General inicia el 18 de septiembre de 2002 será ocasión de una profunda reflexión y debate que os iremos comunicando.

Isabel Pérez Fma. Barcelona










